Inversiones hoteleras hasta el 2010 en el Perú superan los $ 600 millones. Y siguen creciendo.
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	Fachada del Casa Andina Private Collection Miraflores, el primer hotel cinco estrellas inaugurado en el ‘Año de las Cumbres’. 


EL concepto moderno de turismo aparece en el S. XIX con la revolución industrial. Hace dos siglos. En 1934 se creó en Europa la Unión de Organizaciones Oficiales de Propaganda Turística, que luego sería reemplazada por la Organización Mundial de Turismo, perteneciente a la ONU. Exactamente en 1970, hace 38 años. La ciudadela incaica de Machu Picchu fue construida en el S. XV y descubierta por Hiram Bingham en 1911, hace 97 años. La República del Perú ya se acerca a las dos centurias de existencia. 

Y recién en 1997 a alguien se le ocurrió que el Perú debía explotar más su potencial turístico y se estableció el ‘Año de los 600,000 turistas’. Más vale tarde que nunca. Una década después, el país maneja una afluencia anual de 1 millón 800 mil turistas, lo cual no suena nada mal, pero todavía es ínfimo en comparación con los 883 millones que circulan por el resto del mundo. Tiempo al tiempo. A más visitantes, mayor infraestructura es necesaria –la relación es inversamente proporcional al número de marchas y huelgas, además–. ¿La oferta hotelera crecerá a la par de la demanda turística? Todo hace indicar que sí, a juzgar por las nuevas inversiones en la categoría cuatro y cinco estrellas.

Tibisay Monsalve, gerente general de la Sociedad Hoteles del Perú (www.sociedadhotelesdelperu.org), establece como causas lógicas del crecimiento hotelero la estabilidad económica que vive el país y la elección de Machu Picchu como una de las siete maravillas del mundo. Ambas razones son complementarias: “Hay un mercado netamente corporativo que tiene que ver con el turista de lujo. La persona comienza siendo un turista corporativo, que viene por un tema de negocios, y como le gusta el país, luego regresa como turista de lujo”. Para Monsalve, el nivel de los principales hoteles en el Perú ya está a la altura de cualquier foco turístico a nivel mundial. Prueba de ello son los premios internacionales que han obtenido el Machu Picchu Pueblo Hotel, el Hotel Monasterio y el Marriott Lima. El reto ahora radica en aumentar la oferta manteniendo la calidad. “Por lo menos nos faltarían dos años para lograrlo, siendo optimistas. Si el TLC funciona, si sigue el desarrollo económico, entonces es posible”. 

Lo Que Se Viene

Las inversiones hoteleras en el Perú –nuevas construcciones, remodelaciones, ampliaciones, etc.– hasta el año 2010 están calculadas en más de 600 millones de dólares. Entre estas destacan: El Hotel Westin-El Libertador, gigante de 118 metros de altura del Grupo Brescia, el edificio más alto de Lima, listo para el 2010; la remodelación del clásico Hotel Sheraton, al que se agregarán 430 habitaciones con una inversión de 5 millones de dólares; el recién estrenado Raddison, en Miraflores, punta de lanza de los planes de la cadena mundial Decameron y la peruana Nuevo Mundo; el nuevo hotel de la cadena QP en el Cusco, a abrirse en la segunda mitad del año; el Casa Andina Private Collection Miraflores, cinco estrellas de US$ 15 millones recientemente inaugurado; la remodelación y ampliación del Prince Hotel, el único íntegramente dedicado a los viajeros corporativos, lo que incluye torre nueva y costará US$ 11 millones; los tres nuevos hoteles de la cadena San Agustín, en Lima, Cusco y Paracas; y el proyecto Hoteles Acqua, perteneciente al Grupo San Pablo, que integrará su oferta turística con el background que tiene el grupo en el rubro salud bajo el concepto de “hotel spa”. El primer Acqua abrirá sus puertas en el Urubamba a fines de este año, luego de haber invertido US$ 10 millones.
